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Es para mí un verdadero honor presentar hoy al Dr. Cristóbal Papendieck, quien recibe 

el Premio Maestro de la Medicina, distinción otorgada por La Prensa Médica Argentina, 

y hacerlo además en este ámbito tan emblemático para nuestra profesión como es la 

Academia Nacional de Medicina. 

 

Creo que pocas palabras tienen en medicina tanto significado como la palabra maestro. 

 

Porque un maestro no es solamente quien posee conocimientos. Es quien sabe 

transmitirlos, quien abre caminos, quien forma discípulos y, fundamentalmente, quien 

deja una huella que permanece en quienes tuvieron la oportunidad de aprender a su 

lado. 

 

Y cuando uno recorre la trayectoria del Dr. Cristóbal Papendieck comprende 

rápidamente por qué esta distinción resulta particularmente apropiada. 

 

El Dr. Papendieck se graduó como médico en la Facultad de Medicina de la 

Universidad del Salvador en 1967 y obtuvo posteriormente el título de Doctor en 

Medicina, con una tesis dedicada a las angiodisplasias en pediatría. 

 

Su formación médica estuvo estrechamente ligada desde sus comienzos a la cirugía 

infantil. Realizó su residencia en el Hospital Argerich y, fundamentalmente, en el 

Hospital de Niños Ricardo Gutiérrez, donde completó su formación, fue Jefe de 

Residentes de Cirugía Infantil e Instructor de Residentes. 

 

A lo largo de su carrera ocupó responsabilidades asistenciales de enorme relevancia. 

Fue jefe de Cirugía Infantil en distintas instituciones, Jefe del Departamento de Cirugía 

Infantil del Hospital Alemán de Buenos Aires y consultor honorario en Cirugía 

Pediátrica del Hospital Militar Central. 

 

Pero su trayectoria profesional excedió ampliamente el campo de la cirugía pediátrica. 

 

Su interés por las malformaciones vasculares, la flebología y, particularmente, la 

linfología lo llevó a desarrollar un área de trabajo altamente especializada, integrando la 

cirugía infantil con la cirugía vascular periférica y la flebolinfología pediátrica. 

 

Obtuvo certificaciones como especialista en Cirugía Infantil, Cirugía General, 

Flebología y Linfología y Cirugía Vascular Periférica, construyendo a lo largo de los 

años una trayectoria que lo convirtió en un referente en estas áreas. 

 

A esa intensa actividad asistencial se sumó una sostenida tarea científica y de 

investigación. 

 



Su producción científica se centró especialmente en las anomalías del sistema linfático, 

el linfedema y las malformaciones vasculares pediátricas, con importantes aportes a su 

clasificación, comprensión y tratamiento quirúrgico. 

 

Esa línea de investigación tuvo continuidad durante décadas. Sus publicaciones pueden 

encontrarse en revistas científicas internacionales especializadas en linfología, 

angiología, investigación vascular y biología del sistema linfático. Incluso en trabajos 

más recientes continuó participando en el estudio y tratamiento de anomalías linfáticas 

complejas. 

 

Es importante señalarlo porque en su trayectoria hay una característica que se repite: la 

capacidad de vincular la observación clínica, la experiencia quirúrgica, la investigación 

y la transmisión del conocimiento. 

 

Su actividad científica estuvo acompañada, además, por una participación 

extraordinariamente activa en las sociedades de su especialidad. 

 

Fue miembro fundador de la Escuela Argentina de Linfología y del Colegio Argentino 

de Cirugía Vascular y Linfática, e integró la Academia Argentina de Cirugía, primero 

como miembro asociado titular y posteriormente como miembro académico. 

 

En el ámbito internacional integró, entre otras instituciones, la Sociedad Internacional 

de Linfología, el Foro Venoso Americano, el Grupo Europeo de Linfología, la Sociedad 

Internacional para el Estudio de las Malformaciones Vasculares, la Unión Internacional 

de Angiología y el Colegio Americano de Cirujanos. 

 

Y su participación no fue solamente como miembro. 

 

Fue Presidente de la Sociedad Internacional de Linfología entre 1999 y 2001, 

Vicepresidente del Grupo Europeo de Linfología y Vicepresidente del capítulo latino-

mediterráneo de la Sociedad Internacional de Linfología. En nuestro país presidió el 

Colegio Argentino de Cirugía Venosa y Linfática entre 2002 y 2004. 

 

Participó además activamente en congresos científicos en América, Europa y Asia, 

formando parte de encuentros internacionales dedicados a la linfología, la angiología, la 

cirugía vascular y las malformaciones vasculares. 

 

Esta trayectoria científica se complementó siempre con una profunda vocación docente. 

 

Fue Profesor Titular de Cirugía Infantil, Profesor Asociado de Flebolinfología y 

desarrolló actividades docentes en distintas universidades y asociaciones médicas del 

país. 

 

También tuvo responsabilidades vinculadas con la organización de la ciencia y de la 

educación médica. Fue Director de un Programa Nacional de la Secretaría de Estado de 

Ciencia y Tecnología, participó en el diseño, programación y dirección de una carrera 

de Doctorado en Medicina, fue experto en evaluación y acreditación universitaria y 

miembro fundador del Consejo de Certificación de Profesionales Médicos de la 

Academia Nacional de Medicina. 

 



Este último antecedente adquiere un significado especial al encontrarnos hoy 

precisamente en esta Academia. 

 

A esta extensa carrera asistencial, científica y docente se suma una dimensión 

institucional que para nosotros tiene una significación muy particular. 

 

El Dr. Papendieck fue Decano de la Facultad de Medicina y Rector de la Universidad 

del Salvador, además de haber participado durante muchos años de su vida académica e 

institucional. 

 

Y este reconocimiento llega en un año especialmente simbólico. 

 

En 2026 se cumplen 70 años de la Universidad del Salvador. 

 

Setenta años permiten también mirar hacia atrás y reconocer a las personas que, desde 

distintos lugares y en diferentes momentos, contribuyeron a construir una institución. 

 

Por eso, tiene un significado muy especial que en este aniversario podamos acompañar a 

quien fue alumno, profesor, Decano y Rector, y que dedicó buena parte de su vida a la 

formación de médicos y al desarrollo de nuestra profesión. 

 

Su trayectoria recibió importantes reconocimientos en nuestro país y en el exterior. 

 

Fue distinguido como Maestro de la Medicina Latinoamericana, Maestro de la 

Flebología Argentina, recibió el título de Doctor Honoris Causa y fue designado 

Académico Honorario Extranjero de la Academia Nacional de Medicina de Brasil, entre 

muchas otras distinciones. 

 

Podríamos seguir enumerando cargos, publicaciones, sociedades científicas, congresos 

y reconocimientos. 

 

Y seguramente todavía quedarían muchos por mencionar. 

 

Pero creo que hacerlo sería perder de vista lo más importante de este encuentro. 

 

Porque hoy no estamos reconociendo solamente un currículum extraordinario. 

 

Estamos reconociendo una vida dedicada a la medicina. 

 

A los pacientes. 

 

A la cirugía. 

 

A la investigación. 

 

A la ciencia y a sus instituciones. 

 

A la Universidad. 

 

Y, fundamentalmente, a la formación de nuevas generaciones de médicos. 



 

Porque quizá allí esté la verdadera diferencia entre un profesor y un maestro. 

 

El investigador genera conocimiento. 

 

El médico cura y acompaña. 

 

El profesor enseña. 

 

Pero el maestro consigue algo todavía más difícil: logra que su experiencia, sus 

conocimientos, sus valores y su manera de comprender la profesión continúen viviendo 

en otros. 

 

Por eso, querido Dr. Papendieck, para quienes hoy tenemos la responsabilidad de 

continuar esa tarea formativa, este reconocimiento tiene un significado muy especial. 

 

Y en este año en que celebramos los 70 años de nuestra querida Universidad del 

salvador, acompañar a quien ha formado parte de una porción tan importante de su 

historia en la recepción de esta distinción constituye un verdadero privilegio. 

 

El Dr. Papendieck formó una gran familia junto a su esposa, la Dra. Laura Gruñeiro 

especialista destacada en Endocrinología, sus 6 hijos 2 de ellas medicas como su padre 

y 14 nietos que imagino podrá disfrutar. 

 

 

Dr. Daniel Martínez 

Decano de la Facultad de Medicina de la Universidad del Salvador. 

 

 

 


